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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando un alma tiene un compromiso con Dios, Él pacientemente la conduce por el camino de la
entrega.

Primero la inspira a transformar la vida, a direccionar su camino hacia la senda que conduce a Su
Corazón, y no al mundo. De a poco, coloca en su trayecto oportunidades, señales, encuentros que la
inspiran a dar por sí sola nuevos pasos rumbo al Corazón de Dios.

A medida que esa alma conoce el Amor de Dios y confía, el Creador comienza a pedirle nuevas
cosas, nuevas entregas, nuevas renuncias, hasta que llega un punto definitivo para esa alma, en el
que el Señor le pide una renuncia mayor, una transformación completa de la vida.

Cuando el alma se lanza en el abismo desconocido de la entrega, descubre que estaba cayendo en
las Manos de Dios, en una Fuente de Amor inagotable, que se escondía en lo profundo del alma que
aprende a renunciar y a arriesgarse a vivir la entrega.

Aún en ese camino, el alma inspirada por el Amor de Dios le hace muchas ofertas, coloca todo en
Sus Manos, pero ofrece aquello que le es conocido, aquello que en verdad ella ya entregó al saltar al
abismo. Entonces, el Señor abre una puerta en lo profundo de su consciencia y le apunta dónde está
aquello que debe ser transformado.

Un nuevo abismo desconocido se presenta. El alma se ve ante aspectos de su consciencia que eran
como tesoros escondidos: sus destrezas, su magnetismo, su autoconfianza, sus vanidades más
ocultas.

Y, por más que le siga ofreciendo su vida a Dios, su Creador siempre busca, más profundo en su
ser, el foco de la entrega, lo que debe ser vaciado de su corazón. Y a veces duele, y el alma sufre,
pero ella sabe que cada espacio que se vacía de su corazón, de su consciencia, espacio oculto de su
ser, es aquel que se dona al Corazón de Dios, a Su Amor, a Su Espíritu, para que allí Él tenga una
dulce morada, limpia y pronta para habitar. 

El camino de la entrega, hijos, es eterno, profundo, una senda hacia el vacío y al mismo tiempo
hacia una unidad con el Todo.

Por eso, nunca piensen que ya entregaron todo, sino siempre dejen que Dios llegue más profundo.
Y, por más que a veces cause dolor, sepan que el dolor es humano y que será reparado por la
Presencia Divina en el propio interior.

Hasta hoy y en cada instante, le ofrezco al Padre todo lo que soy, todo lo que hay en Mí y todo lo
que hago, vivo, experimento, pienso y le hablo al mundo, porque la entrega es eterna.

Yo los invito a seguir estos pasos y a profundizar cada día en su unión con Dios.

Tienen Mi bendición para esto.
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